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1. Introducción 

Rubén Darío, el gran poeta nicaragüense siempre atento a la presencia del vecino 

del norte, se preguntaba: 

¿Seremos entregados a los bárbaros fieros? 
¿Tantos millones de hombres hablaremos inglés? 
¿Ya no hay nobles hidalgos ni bravos caballeros? 
¿Callaremos ahora para llorar después?     (Los cisnes, 1905) 

Sería conveniente, y posiblemente hasta entretenido, empezar esta intervención 

mía con la temática que siempre apasiona –y al final aburre– del acoso del inglés y de la 

defensa que hay que armar para defenderse. Pero la única concesión que voy a hacer es 

reproducir un texto que ha circulado en diferentes medios durante los último dos años: 

un trozo del Quijote en spanglish. 

In un placete de la Mancha of which nombre no quiero remembrearme, vivía, 
not so long ago, uno de esos gentlemen who always tienen una lanza in the rack, una 
buckler antigua, a skinny caballo y un grayhound para el chase. A cazuela with más 
beef than mutón, carne choppeada para la dinner, un omelet pa’los Sábados, lentil 
pa’los Viernes, y algún pigeon como delicacy especial pa’los Domingos, consumían 
tres cuarers de su income. El resto lo employaban en una coat de broadcloth y en 
soketes de velvetín pa’los holidays, with sus slippers pa’combinar, while los otros días 
de la semana él cut a figura de los más finos cloths.        (Versión de Ilán Stavans) 

Una vez vencidos la risa y el enojo, y si no se tratara del Quijote, la cosa se 

vuelve seria, porque este herético texto simboliza las tensiones lingüísticas que existen 

entre los más de 30 millones de hispanoparlantes de ese país. Nótese que el texto, para 

ser leído, requiere que el lector sea bilingüe. El paso de un idioma a otro y la 

lexicalización de algunos vocablos no son arbitrarias, sino siguen unos patrones bastante 

regulares. Pero volveremos sobre esto un poco más adelante. 

                                                 
1 Giorgio Perissinotto; Departement of Spanish and Portuguese; University of California; Santa Barbara, 
CA 93106, USA. Tel: (805) 8932851. Fax: (805) 8938341. E-mail: giorgio@spanport.ucsb.edu 
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2. La unidad y diversidad del español de los Estados Unidos de 
Norteamérica 

Español y/o castellano (aclaro que español es el término más empleado en los 

Estados Unidos para referirse a la lengua que en la península se llama castellano, es 

decir, la lengua del estado español. Por supuesto que en varios países de 

Hispanoamérica también se emplea castellano para referirse a la lengua nacional. Para 

referirse a la misma lengua en inglés, Spanish es el término más común, aunque se 

empieza a emplear también Castilian Spanish, en contraste con Mexican Spanish, 

Argentine Spanish o Chicano Spanish, entre otros. 

Es tema favorito de filólogos discutir la supuesta unidad del español. Es 

igualmente trillado el tema de la diversificación. Una lengua que se emplea en una zona 

tan amplia y discontinua, con una historia colonial en común, pero con sustratos 

diferentes y con ya casi doscientos años de independencia, no puede exhibir muchas 

características de homogeneidad. Y ni es ni prudente ni posible hablar del español en los 

Estados Unidos de Norteamérica sin tomar en cuenta, aunque sea a vuelo de pájaro, la 

historia de la expansión territorial y lingüística del español en aquella parte del mundo. 

Frente a la larga tradición filológica de los países hipanohablantes y la conciencia 

histórica de sus hablantes, la presencia del español en la política lingüística de los 

Estados Unidos de Norteamérica es relativamente reciente. 

Aun con el riesgo de exponer lo obvio –que no siempre es superfluo– me 

permito dar una breve historia de la presencia del español en los Estados Unidos.  

El inglés, qué duda cabe, es la lengua de los siglos xix y xx. Si su presencia en el 

español antes de esos siglos es punto menos que nula, especialmente en los estados del 

oeste del país y en particular en California, donde la primera presencia española es de 

1769, con la proyección de los Estados Unidos en el gran teatro del mundo, la lengua 

inglesa se asienta en gran parte del globo y tiñe –o colorea– todo idioma que se le 

acerque. 

En el mundo el español lo hablan casi cuatrocientos millones de personas, no 

sólo en la península Ibérica y en Iberoamérica, sino en los Estados Unidos, donde por lo 

menos veinte millones de personas son hispanoparlantes y donde Los Ángeles es, 

después de la Ciudad de México, la metrópoli de lengua española más grande del 
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mundo, mayor que Madrid o Buenos Aires2. En algunas regiones los hispanohablantes 

son ya la mayoría al asomarnos a este milenio. Y si en el siglo xix poblar el suroeste 

americano fue sumamente difícil, ahora es justamente la explosión demográfica la que 

preocupa tanto a los hispanos como a los anglos. Es obvio que tantos millones de 

hispanoparlantes han captado la atención de la industria, de las dependencias políticas 

nacionales, estatales y locales. A nivel nacional o federal se sabe ya que el número de 

los hispanos empadronados constituyen una fuerza política notable; a nivel local –y 

especialmente en el ámbito educativo– se están librando batallas campales, con la 

lengua como protagonista. 

Es también obvio que la lengua juega un papel importante en la escolarización 

del hispano en los Estados Unidos y especialmente en las regiones de más 

concentración de hispanohablantes. El español es, a la vez, lengua nativa y lengua 

extranjera para la población. De ahí que las técnicas didácticas tienen que ajustarse al 

alumnado. Empecemos de lo más simple: ¿cuál debe ser el modelo dialectal –es decir la 

variante– que se debe emplear en los libros de texto, en las lecturas tanto profesionales 

como de ocio, en los periódicos, en el habla de los miles y miles de maestros y 

profesores que enseñan y emplean el español sin ser hablantes nativos? Hace treinta 

años el modelo lingüístico que monopolizaba el sistema educativo era el castellano 

peninsular como se entendía entonces: caza, zozobra, cielo, etc., debían de pronunciarse 

a la manera española con clara interdental fricativa sorda. En el paradigma verbal era de 

rigor el vosotros, así como el subjuntivo en –se, hablase, comiese. Existía cierta 

tolerancia con el Yo lo vi / Yo le vi; y se proscribía entonces, como ahora, el ¡Qué bueno 

que viniste!, que causa risa, sorpresa y ceños fruncidos en España. El léxico americano 

era el gran ausente y había que decir acera, manzana, melocotón y no banqueta, cuadra, 

durazno. El que se atrevía a decir grosería, de “grocery store”, por tienda de productos 

alimenticios o ultramarinos recibía la misma marca en rojo que el que decía abarrotes, 

palabra de uso común en México, pero solo recientemente tolerada por el habla culta y 

que hasta figura en el diccionario de la Real Academia. Si se decía carpeta por alfombra 

o moqueta era casi pecado capital, sin pensar que decir carpeta del inglés carpet es el 

mismo fenómeno que decir moqueta en la España castellanohablante, que viene del 

                                                 
2 Debido al gran número de inmigrantes indocumentados –algunos con residencia de muchos años– es 
difícil, si no imposible, determinar con exactitud las cifras para hispanoparlantes. Puede alcanzar los 30 
millones de individuos. 
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francés moquette. La muy reportada frase Vacunar la carpeta, traducción del inglés “To 

vacuum the carpet” se ha reportado muchas veces y es posible que exista, aunque creo 

que pertenece más al repertorio de los chistes lingüísticos que al uso diario. Las 

secciones culturales de los libros versaban casi siempre sobre toreros y castañuelas con 

el trasfondo arquitectónico del acueducto de Segovia, la Giralda, la catedral de Burgos, 

o la Maestranza de Sevilla. La experiencia de los hispanoparlantes de los Estados 

Unidos no se mencionaba; su producción literaria en lengua española se ignoraba 

totalmente. Pero existía, en estado latente, en gestación. 

Las cosas han cambiado y siguen cambiando. El modelo o patrón dialectal de los 

textos de lengua ya no es el mismo; el modelo más común, si así se lo puede llamar, es 

“panhispánico de timbre hispanoamericano”. El vosotros se enseña todavía pero como 

forma alterna de reconocimiento pasivo pero no de uso activo. El plural de tú es ustedes 

y el subjuntivo es hablara. El tango, las salsa, el son o el danzón han sustituido o 

acompañan el flamenco, con o sin castañuelas. 

Pero esto quizás no sea lo más interesante. Lo que llama la atención tanto del 

estudioso de la lengua como del observador casual es la anarquía lingüística que parece 

imperar en la lengua diaria que se emplea en un territorio que con creces supera España 

y hasta México. Es un laboratorio sociolingüístico de posibilidades ilimitadas. ¿Por 

qué? La respuesta, como casi toda respuesta, es fácil y difícil a la vez, pero estriba en la 

falta de una norma lingüística colectiva que opere a nivel consciente. Pero al mismo 

tiempo estamos presenciando y documentando el proceso mediante el cual una 

comunidad lingüística va adquiriendo una norma. Y éste es el tema de esta presentación. 

El hispanohablante en los Estados Unidos ha estado viviendo en una situación 

diglósica en la cual el español, lengua B en la clasificación establecida, ha carecido de 

acceso a los registros superiores ocupados por el inglés, que es la lengua A. Faltan los 

modelos accesibles a cualquier hispanohablante de un país monolingüe y falta, claro 

está, una clase media numerosa con aspiraciones sociales que incluyan un modelo de 

lengua. El éxito –todo tipo de éxito– se relaciona con el inglés, no con el español. Ello 

explica que tantas familias hispanas residentes en los Estados Unidos sean de corte 

conservador y voten en contra de leyes que promuevan el bilingüismo y la educación 

bilingüe. Es la mentalidad del emigrante que no quisiera que sus hijos pasaran por las 

tristes experiencias por las que ha pasado él. Uno de los deseos más imperiosos de un 
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emigrante es justamente pasar desapercibido en una sociedad como la norteamericana, 

que cuestiona y se siente incómoda con la “otredad”. 

Este contacto forzado entre el español y el inglés ha generado una situación 

lingüística única y digna de mucho estudio. Algunos hablan del empobrecimiento o 

reajuste estructural del español hablado en los Estados Unidos. Otros asumen una 

postura más abierta e invitan el inglés a compartir su espacio lingüístico. Spanglish, 

cambio de código, bilingüismo en transición, etc., son algunas de las rúbricas y 

etiquetas aplicadas a esta lengua que se habla en esas latitudes. Pero el inglés está en 

todas partes. Yo a veces me olvido de mi oficio y lo considero un virus que se mete en 

todo los resquicio de la lengua, de manera insidiosa e irreversible. Es una lengua con 

posibilidades de ajustes que una lengua románica no puede igualar. Es impensable, por 

ejemplo, que las lenguas románicas puedan deshacerse del sistema pronominal que 

favorece el masculino como lo ha hecho el inglés: she / he es de uso obligatorio en el 

inglés de hoy y la pluralización en they es un recurso favorito para evitar el masculino, 

aun a costa de la concordancia; el español tendría que acuñar un elle o elles para 

empezar a igualarse al inglés, pero, claro, ¿qué hacer con concordancia adjetival? Y 

hasta lo admiraría –el inglés– si no fuera que por el camino llevara otras lenguas al 

desgaste y a la muerte. A pesar de los muchos americanos que se autodefinen ítalo-

americanos, franco-americanos, polaco-americanos, etc., las lenguas de los emigrantes 

han punto menos que desaparecido en gran parte de los Estados Unidos, resistiéndose 

solamente en algunas comunidades rurales y marginadas. El español y algunas lenguas 

chinas, junto con unas pocas lenguas amerindias son las últimas muestras de un 

riquísimo patrimonio cultural en vías de desaparición. 

Parte de la diatriba contra el español en los Estados Unidos se centra en el gran 

número de anglicismos empleados. El número en sí no importa mucho, pero sí es 

importante el grado de asimilación del anglicismo al español. Grosería, carpeta, 

fornitura (furniture), cora o cuora (quarter, una moneda de 25 centavos de dólar) y 

daime (dime, moneda de diez centavos) horrorizan a muchos hablantes, pero admitamos 

que no es económico decir “una moneda de 25 centavos, o de diez, o de cinco”) cada 

vez que, hablando español, tengamos que referirnos a esas monedas. Lingüísticamente 

hablando, decir cora o, mejor, cuarto por cuarto de dólar, es lo mismo que cuando 

decimos rublo, libra esterlina, peniques, marco con la diferencia que el español general 
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no ha desarrollado un vocabulario especial para las fracciones de una unidad monetaria. 

Pero el hablante culto, curiosamente, no dice ni cora ni daime, sino quarter y dime, con 

pronunciación inglesa, sabiendo distinguir, sin embargo, los diferentes registros de las 

dos lenguas. 

Pero es en el terreno de la gramática donde se notan las mayores alteraciones en 

el sistema. En la morfología se ha reportado hasta el cansancio la nivelación en 

femenino de los sustantivos de origen griego terminados en –a: la panorama, la 

problema, la clima, la programa se vuelven femeninos según el modelo de tantos otros 

sustantivos femeninos en –a. En el sistema verbal se dan las nivelaciones registradas en 

casi todas las variantes del español: fuistes, comistes, que en muchos hablantes se 

vuelven juites, comites. El imperfecto de indicativo caía, creía, traía se vuelve cáiba, 

créiba, tráiba, que los lingüistas reconocerán como formas muy arcaicas, al igual que 

con la pérdida de la –r en los infinitivos con pronombre personal; escribile, dales por 

escribirle, darles. De igual manera se normalizan formas como delen, siéntesen, 

váyasen por denle, siéntense, váyanse. El sistema verbal se simplifica y no se presta 

mucha atención a la consecutio temporum ni al parelelismo verbal. El paradigma verbal 

se reduce notablemente y se pierden los matices semánticos de los tiempos compuestos. 

Pero en fin, esto sucede también en todos los países hispanohablantes. Y como el 

público se espera que reporte formas como: Dame el dinero pa’tras por Devuélveme el 

dinero y Quiero que me tichés español por Quiero que me enseñes español (por el 

inglés teach), así lo hago y lo confirmo. Pero insisto, esto no deja de ser un fenómeno de 

préstamo léxico que no se debe atribuir a la ignorancia, sino a la falta de una norma 

colectiva operante. 

De mucho más interés para los lingüistas es el fenómeno de plasmar los sistemas 

gramaticales del inglés y del español en lo que se llama cambio de código o code 

switching. Es importante señalar aquí que las investigaciones más reciente apuntan 

hacia un tercer sistema lingüístico que regula el cambio de código. Lo que quiere decir 

esto es que el cambio de código se rige también por unas reglas lingüísticas paralelas a 

las vigentes en las dos lenguas. El paso de una lengua a otra no es arbitrario y la matriz 

suele ser la de la lengua del verbo conjugado. Si digo: No me gusta el toast quemado, 

estoy siguiendo el orden de palabras del español, ya que en inglés quemado iría delante 

del subjuntivo, burned toast. De igual manera hay una prohibición muy estricta que 
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hace imposible una expresión como: *He is comiendo por Él está comiendo. De la 

misma manera las oraciones interrogativas con matriz española no puede emplear los 

interrogativos ingleses. No es posible decir, por ejemplo, *How llegaste a Los Ángeles?, 

o *¿When fue la última vez que comiste arroz? 

Y lo que sucede es que, digámoslo nuevamente, el español de los Estados 

Unidos se encuentra en busca de una norma clara y accesible. Estamos en una situación 

diglósica donde los registros más altos de la lengua están reservados para el inglés, 

desde la escolarización a los tribunales. El hispanohablante se aferra entonces a la 

lengua de la casa, del barrio, de la calle; un lenguaje relajado e íntimo, sin vigilancia 

interna ni externa. Una lengua a la deriva que se nutre de sí misma y que poco a poco 

pierde los registros y dominios que requieren especialización léxica y matización 

gramatical. La norma la da el inglés y cuando la lengua coloquial no da para más, uno 

acude al inglés. Pero no es por pereza, ni por lealtad –o falta de ella– sino porque los 

millones de hispanoparlantes no se han dado cuenta todavía de su poder político y 

cultural. Excelente consumidores y productores de cultura popular, apenas nos hemos 

atrevido a competir con el inglés. No lo hemos retado diciendo lo que todos sabemos: 

toda lengua puede expresar lo que le es necesario. 

Pero lo que quiero traer a este foro son datos e ideas que sustentan la tesis de una 

norma en formación: norma que podríamos llamar panestadounidense. 

Si en lugar de sólo escuchar, se auscultara la lengua que se emplea en los 

Estados Unidos, uno se daría cuenta que se encuentra en un estado fluctuante, con claros 

regionalismos en un nivel de lengua y con igualmente claros intentos de homologación 

en otros. Podríamos tomar como botón de muestra tres registros: una estación 

radiofónica local, el periódico La Opinión de Los Ángeles, California, y algunas 

páginas web destinadas al consumo de hispanohablantes en los Estados Unidos. 

Hasta el observador más superficial notaría que las emisoras radiofónicas son en 

su mayoría regionales y apelan al regionalismo de los oyentes (no me refiero aquí a los 

que en los países latinos se suele llamar Radio Nacional, que en los Estados Unidos, 

hasta donde yo sé, sólo existe en inglés con el nombre de National Public Radio). 

Tratándose de lengua hablada, los locutores tienden a exhibir un fuerte acento regional y 

emplear con abandono localismos y coloquialismos. A manera de ejemplo podríamos 

citar: “Échenos un telefonazo para ver si califican”, que claramente identifica a un 
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hispanohablante de corte mexicano –coloquial– con influencia del inglés “qualify”. 

Menos transparente podría ser la oferta de “Garantía de defensa a defensa” para 

referirse a la compra de un coche; se trata de un calco del inglés “bumper to bumper”, es 

decir todo el coche, de un extremo a otro. Pero “defensa”, lexema normal –y muy 

descriptivo en este caso– en México, resulta incomprensible en otras regiones del país. 

Y lo mismo sucede al otro lado del continente, en la costa este, donde dominan los 

dialectos caribeños con “jonrón”, “jardinero” en el lenguaje del béisbol americano, por 

“home run” y “outfielder”. Y supongo que la norma naciente tendrá que encontrar 

panhispanismos que llenen eso huecos creados por conceptos tan específicos a un 

deporte nacional o nacionalizado o para frases como “to give a ride”, que es “dar 

aventón” en México, “dar pon” en Puerto Rico y circunlocución en castellano, que 

tiende a decir “¿Me llevas?”. De manera que la radio, por naturaleza, seguirá siendo 

localista, coloquial, y terreno fértil para la gestación e introducción de calcos, préstamos 

y anglicismos a ultranza, como “(a)seguranza, aplicación, etc.”, por “póliza de seguro, 

solicitud”. 

Hay otra vertiente de la radio que habremos de seguir, y es la radio-web. Es 

posible desde hace poco tiempo, escuchar programas radiofónicos a través de la 

computadora. Aunque ello en sí no es sorprendente, sí lo es la interconexión entre la 

radio oral y la página web. Hay numerosísimas emisoras con su propia página web,  que 

además de indicar la programación, contiene noticias locales, nacionales e 

internacionales, sin faltar, por supuesto todo tipo de mensaje publicitario o de interés 

general. Y en esas páginas vemos un afán de usar una lengua más homologada y menos 

regional. 

El periodismo, por otro lado, es lengua escrita con metas no tan inmediatas como 

las de la radio, con continua vigilancia editorial y con manuales de uso. Son numerosos 

los periódicos en español en los Estados Unidos. La Opinión, de Los Ángeles, 

California, es un diario de amplia circulación y con 75 años de vida que tiene la 

siguiente misión: 

La Opinión tiene una misión distinta a la de otros diarios: proveer a sus lectores con 
noticias e información que no sólo informa e ilumina, sino también fortalece y 
enriquece sus vidas. Este reto se consigue de muchas formas. Ayudamos a la 
comunidad a enfrentarse a sus responsabilidades como nuevos ciudadanos a través de 
nuestra iniciativa de Periodismo Cívico. Suministramos a los empresarios las 
herramientas necesarias para ayudarles a que sus negocios crezcan, y contribuimos al 
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desarrollo económico de la comunidad a través de nuestra sección de Negocios. 
Nuestros premiados redactores cumplen esta misión con integridad y por medio de 
innovadoras ofertas periodísticas.  
A través de los años, un amplio sector poblacional nos ha bendecido con su continuo 
crecimiento y aceptación. Creemos que uno de los secretos de nuestro éxito está en 
saber lo máximo posible acerca de nuestra comunidad, sus intereses, necesidades y 
aspiraciones. Esto lo conseguimos comprometiéndonos en diversas actividades de 
investigación y por medio de un significativo diálogo con nuestros lectores. Dentro de 
nuestro Canal de Investigación de Mercado, usted sabrá cómo nos culturizamos, 
conocerá los descubrimientos de nuestra propia investigación y algunos de los más 
informales pero vitales modos de obtener sugerencias de nuestros lectores, como es el 
caso de nuestras Cenas con los Editores. 
La misión de nuestros periodistas no se puede cumplir sin el apoyo constante de 
nuestros anunciantes. Ellos son la sangre de nuestra vida. Ellos hacen posible que se 
materialice nuestro trabajo con los lectores y con nuestra comunidad. Creemos 
firmemente que nuestra relación con nuestros anunciantes es una sociedad de tres. Ellos 
nos suministran los medios necesarios para publicar el mayor diario en español en los 
Estados Unidos, y nosotros les ayudamos a presentar información de naturaleza 
comercial a nuestros lectores. Estos, a cambio, utilizan estos mensajes para escoger 
fundadas opciones sobre trabajos disponibles en nuestro mercado, los productos 
alimenticios que compran, su medio de transporte y los servicios que necesitan para 
hacer sus vidas más sencillas y completas. Estamos comprometidos a proveer a nuestros 
anunciantes con el mejor portfolio de publicidad hispana y los vehículos de 
mercadotecnia necesarios para ayudarles a distribuir su mensaje.  
Si usted está leyendo esta página, ya ha llegado a nosotros a través de nuestro sitio web, 
La Opinión Digital. Esta es nuestra base para desarrollar una amplia plataforma de 
crecimiento más allá del sur de California. Usted puede saber más acerca de nuestro 
objetivo de convertirnos en la primera oferta en internet para las comunidades de habla 
hispana de los Estados Unidos a través de La Opinión Digital.  
Le animamos a que conozca La Opinión y aprenda más sobre el compromiso con 
nuestra misión, explorando, tan cuidadosamente como pueda, la más amplia página web 
corporativa disponible de todos los medios de información. 

Si bien el texto no contiene errores gramaticales y se esfuerza en presentarse 

limpio de regionalismos, una lectura atenta revela que se ajusta a las prácticas 

periodísticas americanas más que a las hispanas. La lengua que emplea descansa o 

cuenta decididamente con ciertos conocimientos de los lectores, y también con un nivel 

de lengua. Véase el texto siguiente, en el que el lector de esta noticia tiene que estar no 

sólo informado, sino manejar el léxico bilingüe: 

La Opinión. 
El gobernador Gray Davis promulgó ayer dos leyes que afectan a la comunidad latina, 
la llamada “ley bracero”, que alarga el período de presentación de demandas y otra que 
impondrá sanciones a los empleadores de inmigrantes indocumentados que son 
despedidos sin causa justa.             (La Opinión Digital, 30 de septiembre de 2002) 

 
Y un encabezado dice así: 
ACTUALIDAD POLÍTICA: El sheriff y las licencias 
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que requiere saber lo que es un “sheriff” y lo que se quiere decir con licencias, que en 

este caso quiere decir “permiso, carné” para conducir, manejar automóviles. 

En la misma página, pero Sección “Estado”: 

Asambleístas y senadores de la Legislatura de California se comprometieron la semana 
pasada a intensificar su lucha para ampliar los derechos de los ciudadanos, luchar contra 
los delitos de odio, rectificar problemas en los reglamentos pertinentes a los abogados e 
intensificar su actividad en favor de los necesitados, durante la reunión anual de 
legisladores con la Asociación Mexicoamericana de Abogados (MABA). 

Este texto también depende de la comprensión de lo que quiere decir “delito de 

odio” (hate crime), así como de un entendimiento de “asambleístas y senadores” de la 

Legislatura. De nuevo vemos como el inglés está en el telón de fondo o “background”. 

Pero en la Sección El País las noticias son casi todas de agencias 

hispanohablantes (o hispanoescribientes) nacionales o internacionales y es mucho más 

difícil encontrar muestras de lengua que revelen la presencia del inglés tanto en el 

redactor como en el lector. Veamos una muestra: 

CRAWFORD, Texas (AFP). Cinco semanas antes de las elecciones legislativas, el 
presidente Bush, reconfortado por los sondeos de opinión, se empeña en la campaña 
electoral para que los republicanos controlen ambas cámaras del Congreso. En la última 
semana, Bush participó en seis eventos de recaudación de fondos de campaña en cuatro 
estados, logrando 14.7 millones de dólares en donaciones y compromisos para la causa 
republicana. 

En la página editorial, que en los Estados Unidos no va firmada, leemos: 

Un reto para la democracia 
En la actual coyuntura, es obvio que la amenaza terrorista y la recesión son las dos 
manifestaciones más problemáticas a que hacen frente los estadounidenses. Pero ambos 
problemas son sumas y conjuntos de factores, que deben a su vez ser identificados, 
aislados y tratados. El debate político parece dominado por el tema de la guerra contra 
Irak. La Administración Bush viene presionando interna y externamente por 
autorizaciones que le den luz verde para el uso de la fuerza en orden a remover a 
Sadam Husein del poder. En su empeño cuenta con el apoyo decidido del primer 
ministro británico Tony Blair. Pero también notablemente con la recia oposición del 
recién reelegido jefe del gobierno alemán. 

Quizás la única frase traicionera sea la “remover a Sadam Husein”, que en El 

País de Madrid (19 de agosto de 2002) tiene la siguiente forma: “… el plan de la Casa 

Blanca es acabar con Sadam Husein y poner en su lugar a alguien en quien puedan 

confiar que no producirá ese tipo de armas”. 

En la sección de anuncio es donde más se nota el léxico y usos locales. En la 

categoría de BIENES RAÍCES – Casas Movibles, se lee: 
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LOS ANGELES: HERMOSAS CASAS MOVIBLES 
En todas las áreas, incluyendo reposeídas. Fácil financiamiento disponible. 
2 recs., 2 baños, $650 incluyendo todo costo. Hablamos español. National Movible 
Homes. 

Cuando entramos en foros nacionales, vemos que empieza a desdibujarse el 

regionalismo. Tal es el caso de lo que se lee en la página web de Yahoo: 

Por más de 30 años, los Estados Unidos ha celebrado anualmente las ricas tradiciones 
históricas y culturales de la comunidad hispana de nuestra nación. El Mes Nacional de 
la Herencia Hispana nos da la oportunidad de expresarle a la comunidad hispana que 
apreciamos profundamente las muchas contribuciones que han hecho a nuestra 
sociedad, y de rendirle tributo nuevamente a la diversidad única de nuestro país. George 
W. Bush, Presidente de los E.E.U.U. 

Claramente el presidente Bush tiene buenos traductores a su alcance. Con 

motivo de esta celebración se estableció un foro electrónico al cual acudieron muchos. 

Y aquí es donde vemos surgir nuevamente el crisol norteamericano: 

Hola: qué tal? mi nombre es Ernesto, soy originario de la antigua Tenochtitlan, o sea la 
ciudad de México, y estoy de acuerdo con muchos de ustedes, en varios aspectos este 
pais es lo contrario al de nosotros en cuanto a cultura, costumbres, academia etc; pero 
no por eso nos vamos a dar por vencidos, siempre les emos (sic) demostrado quienes 
somos los hispanos, que nada nos detiene ni nos dejamos vencer tan facil, somos de 
sangre caliente y guerreros por naturaleza y una cultura que los anglos envidian, por eso 
hay que luchar , trabajar y estar al corriente con la tecnologia que tal vez nunca allamos 
(sic) visto o imaginarnos ver algun dia en nuestro pais, hechemosle todas las ganas del 
mundo para ser lo que queremos, un cordial saludo para toda America Latina. 
Como hispanos devemos (sic) promocionar nuestra cultura y todo lo que en ella hay 
como nuestros platos, idioma peleas de gallos etc... (sic). Soy Puertorriqueño recidente 
(sic) en Dallas TX, si te gustan las peleas de gallos y quieres compartir anecdotas o 
inquietudes escribe a mi e-mail gracias... 
Ser hispanos es más allá de una simple cultura, de un idioma. Es la sangre que corre por 
nuestras venas, nuestra herencia de la mezcla de las razas, nativos (indios), españoles y 
africanos. Los cuales han sembrado en la raza latina ese amor por nuestras raíces, por el 
ritmo da la música, nuestras comidas y nuestra sensibilidad hacía el dolor humano. Aquí 
en Puerto Rico, mi querida Borinquen nos distingue el Ay bendito, la salsa y la 
hospitalidad. 

Si vamos a fuentes más mundiales, vemos como el español se vuelve más 

panhispánico. Véase por ejemplo las páginas de BBC.MUNDO.COM para el 10 de 

mayo de 2001 http://news.bbc.co.uk/hi/spanish/news/): 

La población hispana en Estados Unidos no sólo es la más joven de todas las que 
componen esa nación. También se está asentando en estados en los que su presencia no 
era común. Los últimos datos revelados por la Oficina de Censo también indican que, 
por primera vez, el grupo de mayor tasa de crecimiento entre los latinos no tiene sus 
raíces en México, Puerto Rico o Cuba, sino en otros países. A pesar de eso, los latinos 
de origen mexicano siguen siendo mayoría, con 20,6 millones. El segundo grupo lo 
constituyen los puertorriqueños, con 3,4 millones. Según la información, el 35% de los 
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hispanos tienen 18 años o menos, en comparación con el 25% del total de la población 
estadounidense. 
En una comparación similar, la edad promedio de los latinos es de 25,9% contra un 
35,3% en la población general. La Oficina del Censo de EE.UU. considera como 
intercambiables los términos “latinos” e “hispanos” para personas cuyos orígenes están 
en países hispano parlantes. 
Otras minorías 
En total, 35.3 millones de latinos viven en Estados Unidos. La población negra no 
hispánica, continúa siendo el mayor grupo minoritario en ese país, con 35.4 millones. 
Esta última figura sube a 36.4 millones cuando se permite a los censados incluirse en 
otra raza, además de la negra. Sin embargo es evidente que las distancias se acortan. 
Según datos anteriores, en la década de los 90 la población latina de todas las razas 
creció en un 57.9%, comparada con un crecimiento del 16% de la población negra. Otro 
dato que sobresale es que, aunque el 75% de los hispanos reside en el oeste y el sur del 
país (California, Florida, Nuevo México), su presencia crece en estados donde no es 
común, como Georgia, Carolina del Norte, Nebraska y Arkansas. 

Es en la televisión donde en todos los países se nivela la lengua en una norma 

nacional, o donde se nacionaliza una norma regional, como, creo, se puede decir de 

España. En los Estados Unidos, España, Francia, Inglaterra, Alemania, y en muchos 

países más, la lengua televisiva tiende a ser homogénea, sin lograrlo siempre, por 

supuesto. 

La cadena noticiosa CNN publica el siguiente artículo el 1 de octubre de 2002. 

El español que emplea está adquiriendo más relevancia y en él vemos un lenguaje 

pulcro, cuidadoso, que pocas veces revela el origen geográfico de los redactores. 

ATLANTA (CNN) – El intento de definir con un término común a los estadounidenses 
de origen hispano puede resultar confuso. Esta minoría creciente es muy diversa e 
incluye gente de ascendencia mexicana, española, cubana, puertorriqueña, 
costarricense, entre muchas otras. “No existe una definición perfecta para nuestra 
gente”, señaló Cecilia Muñoz, vicepresidenta de políticas del Consejo Nacional de la 
Raza, una organización sin fines de lucro que aboga por los derechos civiles de los 
hispanos. De hecho, ni siquiera los hispanos pueden decir a ciencia cierta cuál es el 
término que mejor define al grupo, indicó Muñoz. "En California, la gente prefiere el 
término latino, pero en el sudoeste del país prefieren 'hispano' y algunos en la 
comunidad mexicano estadounidense se definen como 'chicanos'", añadió. El censo 
realizado en el año 2000, que reveló que la población latina creció casi un 60 por ciento 
desde 1990, tampoco dio con un término único. Al completar la planilla del censo, los 
hispanos podían escoger entre las opciones de “Mexicano”, “Puertorriqueño” u “otro 
español/hispano/latino”. 

No es así en otros apartados televisivos. En el de las telenovelas, que gozan de 

un mercado receptor en los Estados Unidos, la filiación dialectal es todavía obvia. Los 

tres países exportadores de estos famosos culebrones son México, Venezuela y 

Argentina, de manera que aunque los escenarios pretendan representar cualquier país 
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hispano parlante, el habla de los actores los delata. En varios casos hasta hay actores 

que imitan el acento del país que supuestamente representan, lográndolo sólo en parte. 

3. Conclusiones 

Los millones de hablantes de español en los Estados Unidos se encuentran en 

una encrucijada. Si por un lado hay una creciente concienciación de su presencia en 

todos los aspectos de la vida americana –desde el aspecto laboral a su recientemente 

encontrado poder en las urnas–, es en el foro de la lengua y cultura donde los caminos a 

seguir son múltiples. A pesar de que los Estados Unidos tienen una larga historia de 

multilingüismo y hasta de tolerancia lingüística, la historia reciente ha ido contra la 

corriente histórica y se ha caracterizado por una actitud intolerante de otras lenguas y 

culturas. Si bien es cierto que se han perdido batallas en los tribunales estatales, la 

guerra no ha finalizado. El español está cada día más presente en la vida americana y 

está en primera plana en varias regiones del país. Y es un español en gestación, un 

español que se nutre de la diversidad que caracteriza esta lengua para los que así la ven: 

no como un modelo monolítico, prescriptivo e intolerante, sino como una serie de 

tributarios que engruesan las filas no sólo cuantitativamente sino cualitativamente. 

Esperemos que a la larga, este español panestadounidense se coloque al lado y a la 

misma estatura de las demás lenguas nacionales. Cuna de una nueva modalidad y crisol 

de muchas. 
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